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Conocimiento a todo color 
CARMEN JUNCOS 
Para La República 

ara deleite de los pequeños, Hugo 
. Díaz, un creador nacional maestro 
, del arte de la risa, ha trabajado 

nueve meses recreando personajes 
. y maravillosas situaciones para 
· ilustrar historias que seguramente 
; todos querrán recordar o conocer. 

Son ilustraciones que echarán fuer-

L : tes raíces en los más tiernos y aco-
8 S · gedores espacios del jardín espíri-

·¡ t · · tual de quien se detenga con inte-/ us rac10- rés a conocerlas y disfrutarlas. 

d I : Sí, aunque suene extraño en es­neS e : tos tiempos, el conocimiento les ue-

t · : gará en forma gratuita y divertida cos arn- a muchos niños centroamericanos, 

Gens.e Hu- : a sus padres y e~ucadore~ --CO?!<? re - · º"'~~~~~ 
: adelantara Galena- gracias a liñ - -

60 Q¡,,.az : p~oyect~ des~rro_llado por la Ed_ito- \ 
b' · nal Umversltana Centroamenca-

_, : na (EDUCA). feCOfTeran · Esta institución ya ha editado 

e t : cientos de libros que comenzará a en roa- . distribuir en febrero próximo entre 
,. · : 3 mil bibliotecas básicas y otros menea : tantos centros educativos del área. 

pues nu- j 
tren las ; 

HUELLA TICA 

Hugo Díaz, ese reconocido ar-

pa" i Cf¡·naS : tista del universo de la caricatura y 
b · : la ilustración, crea para EDUCA 

d ·¡ : una gama infmita de personajes e m1 es : (animales, aves, insectos .. . ) que ha-

de 11.bfiOS : ~itar~n ~~ra siempre en nuestra 
: rmagmac10n. 

+. · En su mayoría las ilustracio-q LJ e I Q ( - nes de los libros para los más pe-
... queños, de los 70 que componen las maran bibliotecas, surgen de la imagina-

rt d ción y el talento de este artista que pa e e se ha dedicado a estudiar las carac-

/as bl
.b/l.O- . ter~sticas fisicas, _movimientos y 

actitudes de los anrmales para que 

tecas Po
- . conserven ~us rasgos y . formas de 

comportamiento (algo unportante 

I en el mundo actual, en el cual mu­pU ares : chos niños nunca entran en contac-
de EDUCA . ~~e~recto con las diferentes espe-

"Los personajes que intervie­
nen en estos libros -dice don Hu­

. go-- están llenos de vida, son pica­
: ros, traviesos y a veces hasta irre­

verentes. 

•!• Continúa en Pag. 3B 

"Cocorí", 
del legendario 

cuento de 
Joaquín 

Gutiérrez, 
es una de 

las imágenes 
creadas por 
Hugo D1az. 



~~ ·coyote. entre llisforias Y colores en fos libros Cíe g~ucA ~ cücaracllitamanCiinga Y su comitiva· Cie vecinos.·.· 
Pero también poseen grandes virtu­

des como la solidaridad, el sentido de la 
importancia de la tradición familiar, el 
amor puro y sincero, la espontaneidad 
y la magia como elemento precolombi­
no". 

Hugo Díaz es de pocas palabras, pe­
ro las ilustraciones de estos libros lo di­
cen todo por él: "El conejito'', de Rego­
lio Sinán (Panamá). "El cipitillo" de la 
tradición popular (El Salvador). "La cu­
carachita mandinga", de Carmen Lyra 
(Costa Rica). "Cuentos del Popol Vuh", 
con ilustraciones mayas (Guatemala). 
"El caracol de cristal", ilustrado por 
Vicky Ramos, de Rubén Berrios (Hon­
duras) y una reedición de "Cocorí", de 
Joaquín Gutiérrez. 

EN NOMBRE DE LA FANTASIA 

El amor a la fantasía, a descubrir 
las continuas maravillas que le ofrece 
su entorno, es algo natural en los niños. 
Su deseo de investigación y su afán por 
conocer a los seres y al mundo que les 
rodea, y después a ese otro mundo que 
está más allá de sus fronteras pero aún 
no conocen, es algo que siempre los 
acompaña. La tarea de los adultos pues 
no es más que poner a su alcance bue­
nos y atractivos libros, acordes a su 
edad y nivel de desarrollo intelectual. 

Cuando muere en un niño el amor 
a la lectura, al conocimiento, la lógica 
nos dice que los culpables son los adul­
tos. ¡Claro!, que a veces la culpable es 
una deplorable situación económica 
que ha condenado primero a sus abue­
los, luego a sus padres y ahora a ellos al 
tan inmenso como inmerecido castigo 
de no poder adquirir conocimientos, de 
no poder desarrollar su intelecto como 
se supone que tienen derecho. Por ello, 
la verdadera superación de nuestros 
pueblos es impensable sin abundantes 
bibliotecas públicas bien administradas 
y capacitación, cuando sea del caso, a 
padres y educadores para que permitan 
fluir el natural deseo de conocimiento 
de los niños. Díaz. 


